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n 1969, Roger Deakin
(Watford, 1943-Mellis,
2006) compró una casa

construida “unos veinte años an-
tes de que Shakespeare naciera”,
con madera de roble y castaño.
Encandilado con el lugar, la re-
paró con sus propias manos, has-
ta convertirla en un hogar en
medio del bosque, junto al cual
construyó un cobertizo, y tam-
bién instaló un viejo vagón de
tren en el que le gustaba dormir
algunas noches. Todo ello, de
madera.

Esta restauración, a la que de-
dicó dos documentales en la
BBC Radio 4, es el punto de par-
tida de Diarios del bosque. Una vi-
da entre árboles (Impedimenta),
un libro a medio camino entre
cuaderno de viajes, autobiogra-
fía y cuaderno botánico en el
que Deakin plasmó su amor por
la madera, ese “quinto elemen-
to” para los chinos, y por los ár-
boles que Jung consideraba “un
arquetipo”.

“En los bosques se da una sen-
sación intensa de inmersión en
el baile de sombras chinescas de
las profundidades frondosas”. “A
través de los árboles vemos y oí-
mos el viento”. “Entrar en un
bosque es acceder a un mundo
distinto en el cual nos transfor-
mamos”.

Son algunas de las reflexiones
que Deakin dedica al mundo ar-
bóreo, en un libro en el que in-
daga en el origen mismo de su
fascinación por los bosques. Al-
go que sitúa entre la predestina-
ción del apellido materno Wood
(bosque o madera) y del tercer
nombre de su padre, Greenwo-
od (“algo así como ‘bosque flo-
recido’, un bosque en verano”,

aclara el traductor Ce Santiago).
Y, también en los campamentos
botánicos del último curso de se-
cundaria, en que el profesor de
Biología les invitaba al “estudio
detallado y el cartografiado de la
historia natural” del bosque cer-
cano a la escuela.

Con esa mirada de conocedor
de las especies vegetales y anima-
les, Deakin invita a mirar, escu-
char y sentir los distintos encla-
ves que recorre. El color de las

hojas, las aves que anidan en sus
ramas, los olores y los sonidos se
mezclan así con recuerdos auto-
biográficos, anécdotas y reflexio-
nes cargadas de referencias lite-
rarias.

El nogal y los Jaguar
Sus viajes incluyen paradas co-

mo la factoría Jaguar de Co-
ventry, donde se extasía expli-
cando el trabajo de los ebanistas
y la cuidada selección de las ma-

deras de nogal que
revisten los salpica-
deros y el panel de
las puertas de “los
grandes anima-
les –‘coches’ es una
palabra demasiado
mundana–”.

¿Y por qué nogal?,
se pregunta. Y para
responderse, em-
prende una refle-
xión sobre la etimo-
logía de la palabra
inglesa, walnut, y su
relación con la palabra wealth,
que apela tanto al “sentido de
bienestar como de posesión”.

Su interés por los bosques le
lleva también a viajes por la Oc-
citania francesa y el Pirineo cata-
lán. También, hasta el bosque
fronterizo de Bieszczady, en un
viaje entre Polonia, Eslovaquia y
Ucrania, siguiendo los pasos del
padre de una amiga a quien la
Segunda Guerra Mundial sor-
prendió estudiando ingeniería
en Leópolis, entonces Polonia, y
lo dejó sin pasaporte y separado
de su familia, residente en Bali-
gród. “Exiliado de repente por
la guerra, aquel estudiante de
dieciocho años decidió arriesgar
la vida y caminar hasta su casa
campo a través, viajando de no-
che para evitar que lo descubrie-
ran las patrullas de vigilancia”.

Tras sus pasos, Deakin y su
compañera planean un viaje a
pie de 24 kilómetros entre la na-
turaleza, con la única guía de un
mapa “bastante parco”.

Australia, Kazajistán y Kirguis-

tán son algunas más
de las paradas de un
viaje que termina
donde empezó, en
la casa que Deakin
reparó con sus pro-
pias manos.

Compromiso
con el entorno

Nacido en Wat-
ford en 1943, había
estudiado inglés en
la Universidad de
Cambridge, donde

fue uno de los protegidos de
Kingsley Amis, y trabajó durante
un tiempo en publicidad en Lon-
dres, antes de empezar a produ-
cir y dirigir documentales. Con
su traslado a Walnut Tree Farm,
en Suffolk, nació su pasión por el
campo y la escritura.

A lo largo de su vida escribió
numerosos artículos para perió-
dicos y revistas, y fue cofundador
de Common Ground, una orga-
nización que busca promover el
compromiso de las personas con
su entorno local. La pasión por la
naturaleza le llevó a recorrer los
ríos, pozos y mares británicos, en
un viaje que plasmó en 1999 en
Diarios del agua (publicado tam-
bién por Impedimenta), obra
que le dio la fama como escritor.

Diarios del bosque, que Impedi-
menta presenta ahora en caste-
llano, fue publicado póstuma-
mente en 2007, un año después
de que el autor falleciera de un
tumor cerebral.

Beatriz Rucabado

elia Thaxter (1835-1894)
creció entre lo más grana-
do del mundo literario y

artístico de Nueva Inglaterra en
el siglo XIX. Al hotel que su pa-
dre fundó en la isla Appledore,
uno de los primeros resorts en es-
ta costa en el golfo de Maine,
acudían todos los veranos artis-
tas como Nathaniel Hawthorne,
Harriet Beecher Stowe, Henry
David Thoreau y el pintor impre-
sionista Childe Hassam. Ella mis-
ma se convertiría en una recono-
cida poeta, una de las más leídas
de la era victoriana.

Pero además de su obra litera-
ria, había algo de Celia Thaxter
que los visitantes apreciaban de
forma especial. Un jardín que

ella misma cuidaba con mimo,
del que obtenía las flores con las
que componía los arreglos flora-
les que decoraban los distintos
rincones del hotel, y que inspiró
a Childe Hassam para algunos
de sus más célebres cuadros.

Un verano tras otro, decía
Thaxter, “amigos y extraños” le
suplicaban: “¡Cuéntanos cómo
lo haces! Escribe un libro y dinos
cómo llegaste a conseguirlo, pa-
ra que nosotros también poda-
mos hacer algo así”.

El último año de su vida, Thax-
ter publicó finalmente ese libro,
El jardín de una isla. En él descri-
be su pequeño jardín, de 15x5,5
metros, y los distintos trucos y
cuidados que le dedicaba, ade-

más de relatar su “pasión por las
flores”. Traducido por primera
vez al español, acaba de ser edi-
tado por Gallo Nero.

En él, Thaxter ofrece sugeren-
cias sobre el suelo para sembrar,

cómo limpiar las malas hierbas y
qué remedios naturales utilizar
para combatir las plagas. Tam-
bién, refleja su amor por la natu-
raleza y por las flores, a las que
describe como “amigas muy que-
ridas” y “fuentes de consuelo e
inspiración”, con un “gran po-
der para animarla y alegrarla”.

Un primer jardín con cinco años
Empezó a cultivar un jardín

desde los cinco años, cuando su
padre se convirtió en el vigilante
del faro de White Island, puesto
que no tardó en abandonar para
emprender la aventura hotelera
en el archipiélago de Shoal. Allí
le siguió Celia, que también co-
menzó a cuidar del jardín.

El hotel original, y la casa don-
de residía la autora, ardieron en
un incendio en 1914, pero años
después, en 1977, el fundador y
director del Shoals Marine Labo-
ratory, John M. Kingsbury, fue
capaz de reconstruirlo gracias a
las detalladas descripciones de
Thaxter en su libro. La obra, de
hecho, sigue siendo el manual
imprescindible para los emplea-
dos y estudiantes que lo cuidan y
mantienen en la actualidad.

Gracias a estas labores, el jar-
dín de Thaxter y las casi cien es-
pecies distintas que alberga, to-
davía pueden visitarse cada vera-
no.
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Una vida de pasión por las flores

En Diarios del bosque. Una vida entre árboles Deakin plasmó su amor por la madera

El cineasta Roger Deakin reúne en ‘El último sueño’ una selección de relatos escritos desde
su primera juventud, que muestran sus distintas facetas y fuentes de inspiraciónE

Vínculo ancestral con la madera

Gallo Nero edita por primera vez en castellano ‘El jardín de una isla’ de Celia Thaxter, obra en que la descripción del enclave
que cultivó la poeta en el siglo XIX se mezcla con su amor por la naturaleza


